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    PRÓLOGO




    En asunto de libros se suele decir que cuanto más se sabe del autor mejor se entiende el contenido del libro. De acuerdo con ello, me fijaré en algunos aspectos de la biografía de Victoria López Barahona. Antes de dedicarse a la Historia a tiempo completo, trabajó en el mundo editorial, cursó la diplomatura de Trabajo Social y se licenció en Antropología social el año 2000. Entre tanto, en colaboración con su compañero José Nieto, editaron -los dos- un libro cargado de significado: “El trabajo en la encrucijada. Artesanos urbanos en la Europa de la Edad Moderna”, en el que daban a conocer lo que sobre el tema se estaba haciendo en otras partes del continente por autores como Simona Cerutti, Carlo Poni, Michael Sonenscher y otros. A este libro siguió una comunicación al IV Congreso de Historia Social de España: “Zapatero a tus zapatos. El radicalismo político de los zapateros madrileños en la Edad Moderna”. Como se puede apreciar, el trabajo era ya el eje de su investigación, tal como puso de manifiesto en “Women’s Work and Protoindustrialization: Madrid and New Castile (1750-1850)”, comunicación acogida en el Congreso sobre las relaciones entre el campo y la ciudad celebrado en Bruselas. Este mismo perfil volvió a aparecer en “Industria doméstica y demanda cortesana: El vidrio de Alcorcón en la Edad Moderna”, en el año 2004.




    Mucho antes de esta fecha, me preguntó si quería dirigir su investigación doctoral sobre el mundo del trabajo. Dije, obviamente, que sí porque ya sabía de su talento y su inclinación por una historia social, analítica y comprometida. Claro que en vez de ir yo delante marcando hipótesis, iba detrás apoyando sus planteamientos. Así sucedió en “Las trabajadoras madrileñas en la Edad Moderna”. En este estudio, presentado para la obtención del Diploma de Estudios Avanzados, la autora sacó a relucir su instinto de historiadora, enriqueciendo los hechos con sucesivos aportes teóricos. Fruto de este diálogo, fue su comunicación al V Congreso de Historia Social de España, titulada “Pobreza, trabajo y control social: las hilanderas de las Reales Fábricas de Guadalajara (1780-1800)”. En fin, podemos pasar por alto sus colaboraciones en la historia del barrio de Embajadores o en la industria del pedernal de Vicálvaro, algo que no podemos hacer con “El cepo y el torno. La reclusión femenina en el Madrid del siglo XVIII”, libro de lectura obligada para todo el que esté interesado (o no) en la historia social. Que esta obra no fue un accidente, vinieron a demostrarlo otros trabajos, que podemos llamar de madurez: artículos como “La ropa estandarizada: Innovaciones en la producción, comercio y consumo de vestuario en el Madrid del siglo XVII”, “Estrategias de supervivencia y redes informales de crédito entre las clases populares madrileñas del siglo XVIII”, “La caza de vagabundas: trabajo y reclusión en el Madrid de la Edad Moderna”, y otros artículos en libros y revistas especializadas, algunos de los cuales se han visto acompañados de reconocimientos y premios.




    Lo que el lector tiene en sus manos es, pues, el producto de una fructífera carrera investigadora dirigida a desvelar aspectos esenciales de la historia del trabajo poco o mal conocidos hasta ahora, como lo es la participación de las mujeres en las actividades productivas. El escenario es Madrid durante el siglo XVIII, allí donde el trabajo femenino era imprescindible para la economía madrileña. La autora ha tenido a bien presentar un espacio por el que desfilan criadas, enfermeras, lavanderas, pescaderas, fruteras, verduleras y otras abastecedoras, rastreras, mondongueras, tablajeras, seberas, traperas, roperas, bateras, escofieteras, costureras, ropavejeras, prenderas, baratilleras… y en otro orden: explotación de niñas y niños, maestras, fabricantas, aprendizas, oficialas, trabajadoras forzadas y las aparentemente desocupadas. Pero no hace falta sino abrir los ojos para ver que no se trata de un desfile puramente descriptivo, sino de un análisis drenado por las relaciones sociales y la presencia del grupo doméstico.




    La autora no engaña a nadie, ya que desde el principio adelanta que no acepta las invitaciones a sustituir los hechos por sus representaciones. De la misma forma, nos invita a que no separemos clase y género, las dos realidades que permiten conocer en profundidad a la población trabajadora madrileña. Presenta, por añadidura, un afán globalizador, presente en todos los capítulos del libro, para explicar, justificar, los múltiples componentes del trabajo. Y tampoco olvida la comparación de Madrid con otras ciudades peninsulares y europeas, en las que también aparece la interacción teoría y hechos, lo que contribuye al enriquecimiento de ambas.




    En otro orden, huelga decir que las fuentes y la bibliografía son exhaustivas, que el libro está muy bien escrito y que la autora sabe comunicar la fuerza que preside todas las páginas. Por último, Victoria López Barahona ha demostrado que mereció la pena rescatar las vidas de las mujeres (y los hombres) que vivieron hace más de doscientos años, y que esas vidas fueron tan valiosas como las nuestras, ¿o es que nuestra sociedad actual no se montó sobre los cimientos del pasado? Por esto, y por otras cosas apuntadas y no apuntadas, animo a que se lea este libro, un libro que seduce a la vez que molesta.




    Santos Madrazo Madrazo
Profesor honorario de Historia Moderna
Universidad Autónoma de Madrid


  




  

    Introducción




    Esta investigación sobre las trabajadoras de Madrid en la Edad Moderna es esencialmente histórica. Se apoya en preguntas, que, cotejadas con los datos de las fuentes documentales, pretenden sacar a la luz lo que estas mujeres hicieron y el significado que le atribuyeron tanto las propias trabajadoras como las autoridades que elaboraron discursos sobre ellas. Subrayo la conjunción, porque no acepto las invitaciones a sustituir los hechos por sus representaciones, ni viceversa1. Trabajadoras es un término cuyo referente es una persona de sexo femenino, de la clase social que forman quienes viven únicamente del producto de sus manos; dos variables que, en la sociedad de la Edad Moderna, determinan una doble subordinación y una línea de división social del trabajo y su mercado. Sexo (y género), clase y trabajo constituyen, por tanto, los conceptos matrices de esta investigación.




    

      1 Estas invitaciones provienen de la corriente de estudios, desarrollada entre las décadas de los 80 y 90 del pasado siglo, que tuvo como referencia la obra de la historiadora Joan Scott (Scott 1990), para la cual “la pregunta ya no es tanto ¿Qué experimentaron las mujeres y qué hicieron en un siglo y cultura dados, sino cómo y por qué procesos el género ayudó a construir significados femeninos y masculinos e identidades distintas”: Cfr. Mª Dolores Ramos Medina, “Historia Social: un espacio de encuentro entre género y clase”, en G. Gómez-Ferrer (de), Las Relaciones de género, Madrid: Marcial Pons, 1995, pp. 85-102. Nuestra investigación se ha centrado más en la primera cuestión, aunque ninguna excluye a la otra: ambas no cobran pleno sentido sino en su mutua interdependencia.


    




    También declino el consejo de sustituir, en el estudio del pasado, el sexo por el género, término este último que abarcaría “no sólo esa parte de la vida de las mujeres y de los hombres que se muestra claramente como un producto cultural, sino también esa otra parte que queda, o se supone que queda, al margen de la cultura” (Bock 1991: 67). Porque, en efecto, nada queda al margen de la cultura; sin embargo, no todo es cultura, del mismo modo que lo simbólico es real pero lo real contiene elementos que no son simbólicos, como, por ejemplo, el cuerpo, por mucho que todo orden social tienda a ejercer sobre él una acción simbólica orientada a perpetuar dicho orden (Bourdieu 1991). Es esta acción simbólica -y por tanto socialmente construida- sobre los cuerpos sexuados, la que podemos encerrar en el concepto de género, que, en nuestro contexto cultural, da lugar a dos categorías: masculino y femenino.




    Confundir sexo y género –o subsumir el primero en el segundo- es equivalente a confundir signo y referente, hecho y representación. Si convenimos que tanto el género como el sexo son derivados de las relaciones sociales, entonces pierde sentido la distinción conceptual. Pero con ello no sólo tiramos el agua de la bañera y al niño con ella, sino que también corremos el riesgo de que, culturizando el sexo, acabemos naturalizando el género. Ya hemos sufrido bastante con los efectos perniciosos derivados de la manipulación que en los ámbitos académicos, políticos y mediáticos se ha hecho del concepto de género -y el abuso ad nauseam del término-, hasta convertirlo en sinónimo de mujeres, transformándonos a nosotras mismas en “género”, como si no estuviésemos ya suficientemente cosificadas2.




    

      2 El término “género” tiene usos diferentes en cada idioma. En castellano, posee tres acepciones básicas: 1- “tipo, clase o especie”, 2- “mercancías” y 3- “accidente gramatical”, siendo 6 los géneros que distingue la gramática castellana: femenino, masculino, neutro, común, ambiguo y epiceno; mientras que “sexo” es la circunstancia de ser macho o hembra un ser orgánico (María Moliner, Diccionario de uso del español, Madrid, Gredos, 1991).


    




    El sexo constituye un criterio de división jerarquizada del trabajo, que los modelos de género nos hacen percibir como dictada por la propia naturaleza. En la historia del pensamiento occidental, las mujeres y los hombres han sido conceptuados en función de su sexo. Sólo en los casos de androginia biológica el sexo ha sido determinado arbitrariamente, al no existir en el universo simbólico dominante un género correspondiente3. Es el sexo, identificable socialmente a través de unos marcadores, que son tanto físicos como culturales, lo que determina la adscripción social de los individuos a unos u otros trabajos4. El concepto de género lo aplico a las relaciones sociales jerarquizadas entre hombres y mujeres, expresadas a través de sus roles –masculino y femenino- socialmente asignados (relaciones de género), que da lugar a unas formas determinadas de división sexual del trabajo.




    

      3 En abril de 1682, se dio uno de estos casos en una parroquia de Madrid, cuyo cura solicitó el dictamen de un “cirujano latino”, que reconoció la “naturaleza de varón” de la criatura, antes de proceder a su bautismo (Carbajo 1987:8-9).




      

        4 Por ello, tanto en Madrid como en otros lugares, se dieron casos de mujeres que se travistieron para poder ejercer ocupaciones reservadas a los varones, como las de herrero o soldado.


      


    




    La clase social también es un instrumento útil para el análisis histórico y sociológico, por mucho que en las últimas décadas, coincidiendo con el proceso de derribo del Estado social, algunas corrientes historiográficas lo nieguen. Si hoy como ayer es una realidad demostrable que los derechos sociales -e incluso humanos- están negados a una mayoría de mujeres y hombres en el mundo, es porque la explotación de clase permanece, junto a la opresión de sexo, etnia u orientación sexual. Ignorarlo tiene el peligro de acabar apuntalando el sistema socio-económico responsable de que las relaciones laborales estén tomando un cariz muy parecido al que tenían en los siglos XVIII y XIX.




    Hay quienes objetan el uso del concepto de clase en el análisis de las sociedades pre-capitalistas. Sin embargo, también en estas se produce una división del trabajo que determina relaciones de apropiación y dominación, nexo del que deriva la estratificación de todas las sociedades históricas (Vilar 1982). La sociedad española del siglo XVIII encontraba su definición a caballo entre viejas pervivencias estamentales y una pujante estructura clasista. Seguía vigente, en esencia, la construcción ideológica de origen altomedieval del cuerpo social dividido en tres órdenes jerarquizados: nobleza, clero y estado llano. El rey marcaba el vértice de esta pirámide, cuyo principio constitutivo y organizador era el honor (Maravall 1984). Esta construcción ideológica ocultaba la contradicción entre los que producían y los que vivían del producto ajeno gracias a “la existencia y permanente actualización de unos mecanismos de extracción de renta de carácter extraeconómico” (Marcos 2000: 267). El clero y la nobleza disfrutaban de unos privilegios (fiscales, jurídicos y políticos) y eran los beneficiarios del reparto del excedente. Precisamente era esta capacidad de apropiación la que determinaba las distancias sociales entre los órdenes, y dentro de un mismo orden, las diferencias apreciables entre el grande de España y el hidalgo pobre, o entre el obispo y el “cura de misa y olla”. El privilegio era un elemento de diferenciación social que se superponía, reforzándolos, a los factores derivados de las relaciones de producción.




    En la Edad Moderna europea, el desarrollo económico había propiciado una mayor división del trabajo y una diversidad más acusada en la estructura social, en la que el dinero era el poderoso caballero. La riqueza era en la práctica el principio distribuidor, como se trasluce en el lenguaje de las mismas clases dirigentes, que hablan de la “gente regalada” por oposición a la “gente del trabajo”5. Una época en la que lo esencial no era ya la distinción entre nobles y plebeyos, sino entre propietarios y jornaleros, porque del vasto estado llano había surgido una clase acaudalada, que los tratadistas barrocos llaman mediocritas o “partes medianas”, y que aspiraba a compartir el régimen del honor (Maravall 1991: 79-80). Los miembros de esta burguesía se diferenciaban de la nobleza terrateniente por su necesidad de generar un ingreso a través de algún tipo de actividad lucrativa; y de la mayoría de la población trabajadora por la posesión de propiedad y la exención del trabajo manual. El ingreso, especialmente el que se materializaba en consumo, era un marcador reconocible de su posición social6.




    

      5 Son los regidores de Madrid, en 1561, esperando la inminente llegada de la Corte a la ciudad: Archivo de la Villa de Madrid (en adelante AVM), Libros de Acuerdos, 18 de febrero de 1561.




      

        6 John Seed analiza este fenómeno para el caso británico (Seed 1992).


      


    




    En el Madrid del siglo XVIII podemos apreciar diferencias en dicha mediocritas. Había, por un lado, una “clase media ascendente”, como la arriba referida, que aspiraba a incorporarse al estilo de vida de la nobleza a través de las uniones matrimoniales y las oportunidades que ofrecía la compra de cargos, títulos, jurisdicciones, arrendamiento de rentas y otros oficios. En esta clase encontramos familias dedicadas al gran comercio, que compaginaban con actividades financieras. Aparte de los banqueros, cambistas y hombres de negocios, en Madrid destacaba la corporación de los Cinco Gremios Mayores, representantes del capital mercantil y prestamistas (o asentistas) de la Corona (Cruz 2000). Había también profesionales con fortunas que les permitían, por ejemplo, alcanzar regidurías. Los intereses de estos grupos tendían a fundirse con los de las clases dominantes a las que servían (Hernández 1995).




    Por otro lado, en la base de esta clase media o burguesía encontramos un amplio sector compuesto de maestros artesanos, tenderos y tratantes, trabajadores independientes que en ocasiones podían acumular fortuna, pero en la mayoría de los casos se contentaba con mantener un nivel de vida holgado. Este grupo social lo llamaré “clase media laboral” por su implicación directa en la producción y distribución de bienes y servicios7. Sus actividades lucrativas derivaban de un trabajo manual, lo cual les cerraba las puertas del privilegio, al igual que al resto de trabajadores; pero se distinguían de éstos por ser propietarios de medios de producción y de subsistencia. Hay que tener en cuenta que, en el Madrid de los siglos XVII y XVIII, la mayoría de la población trabajadora carecía de dichos medios -o no les eran suficientes para ganarse la vida-, siendo su única propiedad su fuerza de trabajo, lo cual sólo les garantizaba -y no siempre- la mera supervivencia. A estos llamo “clase de trabajadores pobres”8. Sus filas las engrosaban asalariadas, destajistas, forzadas, autónomas precarias y desempleadas. Estas dos categorías -clase media laboral y trabajadores pobres- serán objeto de estudio en estas páginas a través de su mitad femenina.




    

      7 Para distinguirla de la clase media profesional (escribanos, juristas, médicos, docentes, funcionarios...). En el siglo XVIII se consolida la división entre trabajo manual e intelectual, y entre artes (liberales) y oficios (mecánicos).




      

        8 Traduzco aquí el término inglés “labouring poor”, que creo define mejor a esta base social que el usual de “clases populares”; de hecho, pobre y trabajador -más aún trabajadora- fueron una y la misma cosa en el lenguaje común hasta entrado el siglo XX.


      


    




    En Madrid, como en el resto de ciudades de la época, las mujeres estuvieron activas en los tres sectores de la economía. Las trabajadoras pobres casadas siempre desempeñaron tareas remuneradas, aunque no fuesen constantes o suficientes para cubrir el sustento. Este trabajo formaba parte de los valores tradicionales y la cultura de las clases subalternas. A diferencia de lo que sucedía con las mujeres de otras clases, se esperaba de ellas que aportasen recursos al fondo familiar y ellas mismas lo consideraban parte de sus obligaciones como esposas y madres. Esto se constata a nivel europeo (Hufton 2006), lo cual debería llevarnos a matizar el tópico de “la incorporación de la mujer al mercado de trabajo”, como si fuese un fenómeno surgido en la segunda mitad del siglo XX. Hubo en siglos pasados muchas mujeres que nunca se apearon de dicho mercado.




    Esta investigación no aborda el trabajo doméstico o reproductivo de las trabajadoras, porque es invisible en las fuentes que manejamos. Se centra en el trabajo remunerado o lo que llamamos empleo. El objetivo es ofrecer un panorama de la estructura ocupacional de las mujeres en el Madrid del XVIII y profundizar en tres sectores que fueron claves en la economía urbana y absorbieron mucha mano de obra femenina: el servicio doméstico, con inclusión de la lavandería y la enfermería; el comercio de abastos; y la industria y distribución de textiles nuevos y usados. Analizaremos estas actividades y las relaciones laborales bajo las cuales se ejercieron, poniéndolas en relación con tres niveles institucionales: la unidad doméstica, el mercado y el Estado9.




    

      9 Más adelante explicaré lo que entiendo por unidad doméstica, un concepto más amplio que el de familia.


    




    Las mujeres de la clase trabajadora madrileña del siglo XVIII no estaban sumidas en la “improductividad” y la “ociosidad” que le atribuye el discurso de los ilustrados contemporáneos, o los actuales análisis que se basan en el mismo. Ello a pesar de que, a lo largo del siglo XVIII, mediante una serie de regulaciones –ya esbozadas en la segunda mitad del XVI-, se intenta restringir las oportunidades ocupacionales de las mujeres pobres para encarrilarlas por dos únicas vías: la servidumbre doméstica y el trabajo domiciliario en el textil (más otro que no entra en nuestro objeto de estudio: la prostitución), actividades ambas que normalmente se ejercían en el interior de la casa. Intentaré demostrar asimismo que la división sexual del trabajo que toma nuevo impulso en la segunda mitad del XVIII involucra aspectos económicos y extraeconómicos –principalmente la acción política del Estado absolutista- y contribuye a la fragmentación del mercado laboral, en un período en el que el capitalismo se va imponiendo en las industrias textiles.




    Las fuentes documentales disponibles para la época que analizamos han condicionado que los primeros estudios sobre el mundo del trabajo de la Edad Moderna se escorasen hacia los gremios, instituciones que acabaron siendo de monopolio masculino, y hacia los trabajadores varones en general, que son los registrados en los censos de Artes y Oficios. No obstante, ello llevó a descubrir posteriormente los nexos con los mercados de trabajo extra-gremiales y las redes informales de producción y distribución, en las que se ocupaba el grueso de la población que no aparece en los censos, en gran media compuesta por mujeres. Es hora, por tanto, de desbrozar este terreno, no sólo por hacer visible a la otra mitad del mundo del trabajo, sino también porque la invisibilidad en que ha permanecido nos impide abarcar toda la complejidad de las relaciones de producción y los mecanismos de la subordinación vigentes en las sociedades modernas. Las trabajadoras aportan una nueva perspectiva desde la cual enriquecer y reconsiderar la historia del trabajo.




    Los temas que relacionan mujeres y actividad económica, trabajo, oficio o industria suelen estar ausentes en los catálogos archivísticos. Es necesario explorar fuentes de muy variado tipo para extraer información, que en su mayor parte es de carácter cualitativo. Para el presente estudio se ha consultado la documentación del Consejo de Castilla, la Sala de Alcaldes de Casa y Corte (en el Archivo Histórico Nacional); el Ayuntamiento de Madrid (Archivo de la Villa); y los despachos de Gracia y Justicia, Secretaría y Superintendencia de Hacienda y Consejo Supremo de Hacienda (en el Archivo General de Simancas). Este último incluye la documentación de la Junta de Comercio y Moneda, que en buena parte se ha perdido pero lo compensan las Memorias que dejó escritas su famoso archivero, Eugenio Larruga. Lamentablemente, para Madrid no contamos con las respuestas generales y particulares del Catastro de la Ensenada (1757), ni se conservan las actas de los juicios celebrados por la Sala de Alcaldes de Casa y Corte, principal tribunal de justicia de la capital y su Rastro.




    Estas instancias gubernamentales, con todo, ofrecen una visión desde arriba y muy fragmentaria del mundo del trabajo urbano, especialmente el de las mujeres. Por ello ha sido obligado el recurso a las fuentes privadas o notariales. Carecemos de biografías, diarios, libros de cuentas o epistolarios de mujeres trabajadoras10, pero existen multitud de escrituras, custodiadas en el Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, que incluyen testamentos, dotes, declaraciones de pobreza, inventarios, formación de compañías, apoderamientos, juntas gremiales y obligaciones. El problema es que estas escrituras reflejan por lo general a la elite del trabajo urbano, es decir, a la clase media laboral, pues el grueso de los trabajadores frecuentaba poco las escribanías. Este vacío lo cubre en buena medida la documentación del Hospital General y su sucursal femenina de La Pasión, instituciones donde ingresaban los trabajadores pobres y la población flotante que, según la gravedad de su situación, dictaban allí sus últimas voluntades. Para la presente investigación hemos reunido casi 600 de estas escrituras, que cubren todas las décadas del siglo XVIII. Ellas son una valiosa guía para profundizar en las condiciones en que se desenvolvían los trabajadores pobres de Madrid, y obtener con ello una visión del mundo del trabajo urbano desde su base.




    

      10 Sólo un par de memorias de religiosas, hijas de artesanos (Amelang 2003).


    




    Otro apoyo importante para este estudio han sido los periódicos de la época, disponibles en la Hemeroteca digital de la Biblioteca Nacional, y, por supuesto, la bibliografía. El trabajo de las mujeres ya no es un recién llegado a los libros de historia, razón por la que algunas de las cuestiones aquí abordadas para el Madrid del XVIII lo han sido ya para otros lugares y períodos. Cinco décadas de dedicación han producido avances teóricos y empíricos, cuya referencia exhaustiva me abstengo de ofrecer por su extensión11. Los siglos XIX y XX y las regiones europeas que lideraron el tránsito a la “revolución industrial” son, en general, los ámbitos espacio-temporales más explorados por la historia del trabajo, aunque los debates sobre la transición del feudalismo al capitalismo, la teoría de la proto-industrialización y las revisiones de los orígenes y naturaleza de la revolución industrial dieron impulso al estudio de las etapas previas (Kriedte, Medick y Schlumbohm 1986, Berg 1987b, Ogilvie y Cerman 1996, DuPlessis 2001).




    

      11 Estos son algunos de los estudios de carácter general sobre el trabajo de las mujeres en la Europa moderna (Tilly y Scott 1978, Hanawalt 1986, Hudson y Lee 1990, Honeyman y Goodman 1991, Brithenthal, Stuart y Wiesner 1998). Otros títulos irán apareciendo a lo largo de estas páginas.


    




    En España, la historia del trabajo en general, y de las mujeres en particular, no cuenta con una tradición tan dilatada como en Francia o Gran Bretaña; pero contamos ya con investigaciones de base que abordan distintos aspectos del trabajo femenino antes y durante el despegue capitalista en la industria (Muñoz y Segura 1988, Iradiel 1986, Ortega y Matilla, 1996, Vicente 1990, Asenjo 1990, Borderías, Carrasco y Alemany 1994, Romero 1997, Rial 2002, Ramiro 2012, Nieto 2012). En el caso concreto de Madrid, el brillo de la Corte y los cortesanos eclipsó, como en tantas otras instancias, a la Villa y los villanos, de modo que el mundo del trabajo permaneció en penumbra durante mucho tiempo. La situación ha revertido gracias al esfuerzo de un grupo de investigadores que han dado a conocer la estructura y dinámica de la producción y las relaciones laborales en Madrid y su alfoz, los agentes sociales que conformaron el mundo del trabajo y las formas organizativas, de protesta y acción colectiva de que se dotaron (Soubeyroux, 1980, 1982, Ringrose 1985, Sarasúa 1994, Bernardos 1997, López García 1998, Prieto 2003, Zofío 2005, Nieto 2006, López Barahona 2009, Agua 2012, París 2014). El presente estudio pretende contribuir a este bagaje, desenterrando la actividad laboral de las mujeres en la capital de la monarquía hispánica, que fue central en el desarrollo de aquella urbe.




    La exposición se divide en tres partes temáticas. La primera aborda el marco socio-demográfico, laboral y político de Madrid y su entorno rural, enfocando las relaciones que involucran especialmente a las trabajadoras en el marco de la organización social del trabajo. La segunda parte se acerca a la muestra de oficios elegida para esta investigación, clasificados por sectores: los servicios de criadas, enfermeras y lavanderas; el comercio de las abastecedoras y distribuidoras de alimentos en las plazas de mercado -con especial atención al mundo del Rastro-; y la industria y distribución de textiles y vestuario protagonizada por roperas, modistas, costureras, prenderas y baratilleras. La tercera parte se concentra en las transformaciones que introdujo la política reformista de los gobiernos borbónicos en el trabajo femenino del sector textil, a través del caso de las escuelas-taller y las maestras de niñas, los principios ideológicos que subyacen en dichas reformas y cómo impactaron en el mercado laboral. Concluyo con una estimación de los cambios y permanencias observables en la pauta ocupacional femenina durante el período y los posibles contrastes con otras capitales europeas.




    Espero que este estudio, que va dirigido a las trabajadoras, trabajadores y público en general, contribuya a un mejor conocimiento de nuestro pasado al tiempo que resulte de amena lectura. Si es así, buena parte de la responsabilidad habrá de compartir el Taller de Historia Social, el ambiente colaborativo en el que he tenido la suerte de crecer como investigadora. Otra parte irá a mi director, Santos Madrazo, y quienes tuvieron a bien formar el tribunal de mi tesis doctoral: los profesores Jacques Soubeyroux, Carmen Sarasúa, Juan José Romero, Enrique Llopis y Fernando Díez; sin olvidar, en el departamento de Historia Moderna de la UAM, a José Miguel López García, Fernando Andrés y James Amelang. A todos ellos les agradezco el apoyo, las sugerencias, las críticas y las oportunidades que han facilitado mi labor investigadora. Con mis amigos y mi familia, especialmente Jose, también estoy en deuda por su paciencia e inestimable ayuda.


  




  

    PARTE I.
 EL MUNDO DEL TRABAJO EN UNA CIUDAD CORTESANA


  




  

    Capítulo 1. Madrid, su tierra y población: centros y periferias




    La centralidad geográfica de Madrid adquiere un carácter político permanente en 1606, con el establecimiento definitivo de la Corte. Desde esta ciudad se gobiernan los territorios de la monarquía así como los señoríos de los numerosos nobles absentistas, afincados al calor de la Corona. Entre estos últimos, obviamente, también hay mujeres, como la condesa de Lemos, Rosa María de las Nieves de Castro y Centurión; rodeada de una pléyade de criados, contadores, abogados y oficiales, dirige a sus vasallos de las mayordomías de Galicia, los feudos de Nápoles y Sicilia y los estados de Cataluña, Aragón, Valencia y el Rosellón; y lo hace desde su palacio de Madrid, ubicado en la plaza de Santiago, muy cerca de la residencia regia (Atienza 1993).




    Sobrepuesta a la Villa, la Corte ejerce su poder a través de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte, una alta magistratura dependiente del Consejo de Castilla. Este tribunal, compuesto de 12 miembros en la segunda mitad del XVIII, controla política, judicial y policialmente el ámbito de la capital y su territorio circundante, el denominado Rastro de la Corte. Este último comprende un radio de 5 leguas (unos 28 km) en torno al Palacio Real, área que se mantiene estable hasta 1780, cuando se amplía a 7 leguas sólo en lo que se refiere a la recogida de “vagos”. Este triple control –político, judicial y policial- dota a la Sala de competencias que se superponen a las del propio Concejo de la Villa (el Ayuntamiento), lo cual genera tensiones entre alcaldes y regidores, que en ocasiones derivan en abierto conflicto (Pablo 2000).




    Como otras capitales, el Madrid del Setecientos depende para su supervivencia del entorno rural inmediato. Este espacio, en parte comprendido en el Rastro de la Corte, abarca cerca de 40 pueblos, algunos hoy absorbidos por la capital, caso de Vallecas, los Carabancheles, Hortaleza, Fuencarral y otros. Dicho espacio, llamado Tierra o también alfoz, podemos definirlo como una circunscripción administrativa, un territorio fiscal perteneciente al señorío urbano corporativo, del que la ciudad extrae rentas, bienes, servicios y mano de obra. A su vez, la Tierra recibe estímulos de la ciudad, principalmente a través de su demanda, lo que tiene efectos en la diferenciación socio-profesional de los pueblos. Este intercambio es, sin embargo, asimétrico, debido a que las formas de propiedad en el campo apenas han alterado los mecanismos tradicionales de extracción y distribución de la renta agraria, lo cual frena el dinamismo de las aldeas. Por ejemplo, en Vallecas, Alcorcón, Las Rozas, Majadahonda, Chamartín, Hortaleza, Canillas y Canillejas, más de la mitad de los vecinos carece de tierra. Y la mitad de las fincas está en manos de residentes en la capital, llámense nobles, eclesiásticos o particulares (Madrazo, Bernardos, Hernando y Hoz 1991, López García 1998).




    La sombra de la Corte es muy alargada. Su impacto sobre el territorio circundante no se detiene en los límites de la Tierra, sino que se extiende hacia localidades de las dos Castillas, que están obligadas a suministrar a la capital trigo y pan, según un sistema compulsivo de abastecimiento llamado Pan de Registro. Ya en 1620 la superficie de éste había alcanzado su máximo: un radio de 20 leguas (unos 110 kms) en torno a la Corte. Muchas de estas localidades están asimismo obligadas a suministrar cebada para las Caballerizas Reales (López García 1998). El combustible que consume la ciudad en el siglo XVIII, en forma de carbón vegetal, procede de localidades que llegan a distar 200 km de la capital (Bernardos, Hernando, Madrazo y Nieto 2011). En la esfera manufacturera, el hinterland madrileño rebasa asimismo la frontera del alfoz, ya que la expansión de la pañería en la nebulosa industrial de Toledo y Guadalajara está en buena medida organizada por empresarios madrileños (Nieto 2000).




    La ciudad, no obstante, está físicamente delimitada por una cerca construida durante el reinado de Felipe IV, que no se rebasará hasta bien entrado el siglo XIX (Pallol 2013). En el exterior de dicha cerca se hallan las huertas, tejares, hornos de cal, lavaderos, ventas y dehesas carniceras, todo ello orientado al suministro urbano. Una vez atravesadas las puertas de la cerca, que sirven de aduana, la morfología de la capital exhibe patrones diferenciados. Las casas de la nobleza, el clero y los funcionarios se arraciman en torno a Palacio. Añádase que el eje este-oeste impide la expansión urbana, ya que en ambos extremos se sitúan las residencias regias del Palacio y el Buen Retiro. Por este eje discurre la vía primaria más importante de la ciudad, transitada por la comitiva real en sus traslados. Está formada, de oeste a este, por las calles de Almudena, Platerías, Mayor, Alcalá y Carrera de San Jerónimo (Plano 1). Junto a la calle de Atocha, que atraviesa el sureste hasta el santuario homónimo, estos son los itinerarios habituales de las ceremonias monárquicas (Jurado, Marín, Reyes y Río 1995).




    En los arrabales, por contra, se concentra la población trabajadora. Las remesas de inmigrantes que recibe Madrid pueblan sobre todo los ensanches, acometidos durante el reinado de Felipe IV, de la zona septentrional (cuarteles de Maravillas y Barquillo) y meridional (San Francisco, Lavapiés y parte de San Sebastián). Son estos distritos los que presentan mayor densidad de familias artesanas, talleres, mesones y almacenes, mientras que el centro se destina a las residencias palaciegas, recintos religiosos e intercambios mercantiles. Destaquemos, asimismo, que los cuarteles son divisiones administrativas y de control policial, supervisados por los alcaldes de la Sala, cuyo número varía a lo largo del tiempo. Dicha división se solapa con la jurisdicción de las 13 parroquias que hay en la ciudad (Marín 1995, Pinto 1995).




    Plano 1. División en 8 cuarteles (1767-1802)


    y vías primarias de la ciudad




    [image: Imagen393.PNG]




    Continuando con el atractivo de la Corte, a Madrid afluye un enorme caudal de rentas, calculado en más del 17 por ciento del generado en la Corona de Castilla a mediados del XVIII, porcentaje equiparable al tráfico de mercancías y personas (López García 1998). Por las puertas de la cerca entra cada día un promedio de 300 carros y 1.800 caballerías cargadas, al margen de las 3.000 personas anuales, unas de paso, otras temporalmente y otras para quedarse (Madrazo 1995)12. Estamos hablando de una capital que, en 1630, tras un proceso de crecimiento vertiginoso, se acerca a los 140.000 habitantes. En lo sucesivo, la población de Madrid se estanca o crece muy lentamente; habrá que esperar a 1740 cuando se reinicia un aumento que convierte los 150.000 habitantes de esta última fecha en unos 190.000 a la conclusión del siglo (Carbajo 1987).




    

      12 Los promedios se han calculado para los siglos XVII y XVIII.


    




    Este crecimiento, como el de 1561-1630, es producto de la llegada de personas de diversas procedencias, entre las que destacan los campesinos empobrecidos de la Corona de Castilla (López García 1998). David Ringrose caracterizó la población madrileña del período moderno por la coexistencia de un “núcleo” estable y una “corteza” fluctuante compuesta por inmigrantes y transeúntes (Ringrose 1985:50). Precisaré, por mi parte, que situar a los inmigrantes –reducidos a una sola categoría- en la corteza, supone homogeneizar a unos inmigrantes que son heterogéneos y penetran toda la estructura demográfica de la capital, incluido el núcleo estable, como sugiere que entre un 53 y un 70 por ciento de las personas que se casan en la ciudad –y, por tanto, en muchos casos, se establecen y forman familias- no sean de origen madrileño (Carbajo 1987). En suma, la inmigración construye núcleo y también corteza, siendo las fronteras entre uno y otra difíciles de trazar con exactitud. Las personas foráneas que se asientan y forman familias en la capital pasan a ser vecinos de ella, en tanto que sus descendientes son tenidos por naturales. A partir de aquí penetramos en una vasta periferia demográfica cuyos patrones de movilidad conviene distinguir, especialmente en lo que respecta a su componente laboral, sin olvidar que la inmigración en el Madrid de la época moderna incluye todos los estamentos y clases. No huelga decirlo, porque a menudo se tiende a encuadrar en la categoría de inmigrantes sólo a quienes llegan para engrosar el mercado de trabajo.




    La estacionalidad es el rasgo que caracteriza a buena parte de los trabajadores inmigrantes de Madrid. Los ritmos de ida y vuelta están marcados por la distancia y el tipo de actividad. La primera describe varios círculos concéntricos en torno a la capital. El más próximo corresponde a los aldeanos y aldeanas de la Tierra, que entran y salen de la ciudad diariamente a proveer de bienes y servicios a sus habitantes. De zonas más alejadas de ambas Castillas llegan hombres y mujeres durante los meses de baja actividad agraria a trabajar a jornal y retornar a sus lugares en la temporada alta. Este patrón anual también lo observan quienes recorren distancias mayores, como los campesinos gallegos que bajan a segar los campos de cereales del entorno capitalino (Meijide 1960). Los esparteros, cañameros y vidrieros del sudeste de Madrid, Castilla la Nueva, Murcia y Valencia acuden los meses de septiembre a la feria de San Mateo, que se celebra en la plaza de la Cebada, permaneciendo algunos hasta final de año vendiendo de manera ambulante. Madrid también es testigo de la entrada anual de las carretas de carbón para surtir a la treintena de carbonerías repartidas por la ciudad. Un ciclo más irregular, no tanto sujeto a los ritmos agrarios como a la demanda cortesana, describen los canteros vascos, cántabros y gallegos, que se trasladan en cuadrillas a las grandes obras de construcción de la ciudad o los Reales Sitios. Por otra parte, las nodrizas cántabras consumen estancias superiores al año –la lactancia suele prolongarse hasta dos- para luego regresar a sus localidades, repitiendo viaje en ocasiones tras un nuevo parto (Sarasúa 2001).




    Otro patrón de migración diferente es el de los trabajadores que, después de un tiempo en la ciudad, deciden probar fortuna en otros lugares; o los que en un momento dado se ven obligados a abandonarla, como los numerosos pobres que periódicamente son desterrados por las autoridades cortesanas. Hay, por último, en la periferia de la corteza demográfica, un segmento de transeúntes de muy diversa extracción social, que recalan en Madrid en su tránsito a América, vienen a visitar familiares, realizar trámites burocráticos o solicitar puestos en la administración. Estos últimos, muy numerosos, son los llamados “pretendientes”. Todos ellos constituyen la densa nube de población flotante de la capital, que no sale en los censos y se ha estimado en un quinto de sus moradores. Jerónimo de Uztáriz lo definía como ese conjunto de “pasajeros, trajineros, pretendientes y otros de que suelen estar llenos los mesones y posadas” (Carbajo 1987:159, Lanza 2011).




    Madrid cuenta, por tanto, con una enorme corteza demográfica, como refiere Ringrose, compuesta por los inmigrantes temporales y la población flotante. Pero más problemático resulta –y es mi segunda objeción- asociar el núcleo y la corteza con ciertas categorías socio-profesionales, como hace el referido autor al sostener que “la nobleza, el comercio, las profesiones liberales y burocráticas y la industria artesana son las características del núcleo”, mientras que “el servicio doméstico y los trabajos eventuales y sin cualificar se relacionan con la corteza” (Ringrose 1985:54). Aquí pisamos un terreno más resbaladizo, ya que, en primer lugar, buena parte de quienes ejercen las ocupaciones asociadas al núcleo –siempre que concedamos a la nobleza el estatuto de ocupación- son personas inmigradas, que, de acuerdo a su propia clasificación, deberían situarse en la corteza; por ejemplo, los nobles foráneos que atrae el reinado del primer Borbón, Felipe V, entre los cuales se hallan los duques de Atri, Populi, Berwick y Príncipe Pío; o los maestros extranjeros que trae la Corona para sus Reales Fábricas, algunos de los cuales permanecen pero otros retornan a sus países. En segundo lugar, muchas personas dedicadas al servicio doméstico y otros oficios sin cualificación son residentes estables y con arraigo en la capital, lo que las situaría en el núcleo. Además, el grado de cualificación no siempre se corresponde con el de estabilidad laboral. Hay oficios cualificados sujetos a períodos de inactividad: de las 25 imprentas que hay en Madrid en la década de 1780, sólo 7 u 8 están activas todo el año, lo que genera un alto desempleo entre sus oficiales (Larruga 1788, t. III:22). Por el contrario, hay oficios no cualificados que se ejercen durante todo el año porque responden a una demanda más elástica, como la lavandería, aunque durante los meses fríos se minorase la intensidad de su trabajo.




    La población de Madrid no encaja en categorías tan estrictas: ni el núcleo ni la corteza se hallan específicamente relacionados con determinados tipos de actividad. Por otro lado, la movilidad espacial es un rasgo estructural de la población de Madrid, de la que da el primer ejemplo la Casa Real con sus desplazamientos periódicos y regulares a los Reales Sitios (San Ildefonso, El Escorial, Aranjuez y El Pardo). Estos traslados ponen en marcha un gran volumen de personas y recursos, razón de que no sea infrecuente hallar en la documentación referencias a trabajadores y trabajadoras que “siguen los reales sitios”13.




    

      13 Por ejemplo, el sastre viudo Matías de Aguilar se ha empleado como criado en las “jornadas de los Reales Sitios”: Archivo Histórico de Protocolos de Madrid (en adelante AHPM), prot. 24.809, f. 7: 14 enero 1773. A su vez, los vecinos de estos Reales Sitios estaban obligados a la prestación de determinados servicios, como posada, arreglo de caminos o abastecimiento.


    




    Arriba esbocé los patrones referidos a la distancia y periodicidad de los flujos migratorios; ahora toca analizar su composición por sexo. Las fuentes demográficas señalan que hay más mujeres que varones en la migración de corta y media distancia, al revés de lo que ocurre en el largo recorrido. Esta pauta emerge incluso cuando aislamos muestras de población reducidas. Por ejemplo, de 246 mujeres que ingresan en el Hospital de La Pasión en distintos momentos del siglo XVIII, de Madrid y su provincia procede el 39,5%, de Castilla la Nueva el 19,3%, de Castilla la Vieja el 15,5%, y el resto de Galicia y Asturias. Y de 152 personas de ambos sexos de la misma institución y período, la mitad de los 89 varones son gallegos y asturianos (36,7% y 18,3% respectivamente), mientras que entre las 63 mujeres un 62% son naturales de Madrid y Castilla la Nueva14. En lo que se refiere a la larga distancia, predominan los varones sobre las mujeres. Con todo y ello, conviene ser cautos a la hora de establecer una correlación estricta entre distancia y sexo, ya que el esquema se desdibuja si nos concentramos en zonas alejadas de la periferia (Sarasúa 1994). El hecho de que a Madrid llegasen menos mujeres que varones de estas distancias obedece 1) a las estrategias familiares características de aquellas zonas, 2) al estigma social que recae sobre la movilidad de las mujeres, especialmente si van sin compañía masculina, y 3) a las normativas que la obstaculizan, como la prohibición de que las mujeres participen en las cuadrillas que desde Asturias y Galicia bajan a segar a la Tierra de Madrid (López 1996).




    

      14 Ambas estadísticas son de elaboración propia a partir de los datos contenidos en las declaraciones de pobreza y testamentos del Hospital General y de La Pasión.


    




    Veamos ahora la composición por sexo, edad y estado civil. En la Villa y Corte hay pocos infantes, lo que se explica por la inmigración de personas adultas, predominantemente de sexo masculino, y solteras (Carbajo 1987). Dentro del estado secular, en 1787 los solteros representan el 55,5% de los varones y el 46,3% de las mujeres. Los casados equilibran los sexos, ya que se cifran en el 39,8 y el 39,4 por ciento respectivamente, mientras que en los viudos la diferencia se dispara del lado de las féminas, como veremos después. Claro que si la soltería arroja cifras tan abultadas es debido a que se toman como referencia todas las cohortes de edad, incluida la de los niños de 0 a 7 años, aun cuando el matrimonio y la viudez comienzan a aparecer a partir de los 16. Por tanto, si restamos a los menores de esta edad, los porcentajes de soltería se reducen al 32,6% de los varones y el 22,7% de las mujeres, lo que da la primacía a las personas casadas, aunque la soltería aún representa una proporción significativa (Tabla 1). Si sumamos el numeroso clero (unas 5.000 personas), donde los varones triplican a las mujeres, se puede sostener que el madrileño prototipo es un adulto célibe de sexo masculino.




    Tabla 1. La población secular de Madrid en 1787


    por sexo, edad y estado civil




    

      

        

      



      

        

          	

            Estado secular


          

        




        

          	

            Solteros Casados Viudos




            Edad V. M. V. M. V. M. Totales




            0-7 8.841 8.554 0 0 0 0 17.395




            7-16 8.435 8.398 3 29 0 1 16.866




            16-25 11.321 10.040 1.820 3.645 38 135 27.005




            25-40 9.335 4.508 13.611 13.923 549 1.675 43.601




            40-50 2.164 882 7-319 5.933 738 2.095 19.131




            50 + 1.961 887 7.462 4.783 2.180 6.272 23.545




            Total 40.057 33.275 30.215 28.313 3.505 10.178 147.543


          

        


      

    




    Fuente: Carbajo 1787.




    La tasa de masculinidad de la población madrileña es la más alta de todas las ciudades de la península, pero disminuye desde los 109,7 varones por cada 100 mujeres de 1787 (incluyendo a los eclesiásticos y las personas internadas), hasta alcanzar casi el equilibrio en 1804, con una tasa de 101,1 (Carbajo 1987). Este índice varía atendiendo a la edad y el estado civil. En todos los recuentos demográficos hay una cohorte en la que las mujeres superan invariablemente a los varones, la que comprende a personas entre 16 y 25 años, con una tasa de masculinidad de 95,3. Esta característica responde, según Carbajo, a que en este segmento de edad es mayor la inmigración femenina, que en gran proporción se destina a la servidumbre doméstica. El declive de la tasa de masculinidad es asimismo evidente en otros grupos de edad. En 1768 las personas de más de 50 años son sobre todo varones, pero en 1787 se invierte la tendencia, con una tasa de masculinidad de 97,1, siguiendo la pauta de la población del Antiguo Régimen. Y en 1797, cuando por primera vez se desagrega el grupo de más de 50 años en varias cohortes, comprobamos que a partir de los 60, las mujeres son mayoría (excepto en el grupo de más de 100 años), al igual que sucede en el recuento de 1804, donde las cuatro personas centenarias son mujeres (Carbajo 1987).




    La disminución progresiva de la tasa de masculinidad a partir de los 50 años casa con que el estado civil más repleto de mujeres sea la viudez, a pesar de que ésta a menudo afecta a personas muy jóvenes. En los censos que manejamos, las viudas superan a los viudos hasta llegar a triplicarlos en 1787, representando entre el 14 y el 15 por ciento de la población femenina total. Madrid destaca sobre el resto de ciudades españolas por albergar la mayor proporción de viudas, lo que sugiere su importancia en la corriente migratoria hacia la capital. Junto a ellas, las casadas con maridos ausentes -o “viudas de vivos”, como se las llamaba en Galicia (Rial y Rey 2008:94)- hinchan el conjunto de unidades domésticas encabezadas por una mujer15, así como el de aquellas compuestas de mujeres solas no emparentadas. Sólo en la muestra de las 246 ingresadas en el hospital de La Pasión, citada más arriba, las casadas sin marido suponen un significativo 19 por ciento de las de este estado. A raíz del decreto de la Sala de Alcaldes de 4 de noviembre de 1802 ordenando la expulsión de estas mujeres, se hicieron censos en 3 de los 10 cuarteles existentes, en los que aparecen 117 casadas pertenecientes a dicha categoría. Unas pocas son nobles, esposas de funcionarios y protegidas por fuero militar, siendo mayoría las mujeres de las clases subalternas, que en buen número caen bajo la etiqueta de “las que tienen a sus maridos en presidio o que no tienen noticia de ellos ni saben su paradero”. Este conjunto de mujeres solas posee, por tanto, un notable peso cuantitativo en la ciudad no reconocido hasta ahora16.




    

      15 Muy significativas también en Asturias (Suárez y Morán 2011).




      

        16 Los censos de casadas sin marido, en Archivo Histórico Nacional (en adelante AHN), Consejos, legajo 9.461. A las mujeres solas en general, incluidas las solteras permanentes, se han dedicado algunos estudios (de la Pascua 1998, Bennett y Froide 1999, Hill 2001).


      


    




    Las fuentes no permiten precisar el tipo de familia predominante en la Villa durante los siglos modernos (Bravo 1992). Todo parece indicar que, entre los trabajadores, era la nuclear, integrada por dos generaciones, con filiación cognaticia, residencia neolocal y, de acuerdo con el sistema jurídico castellano, herencia bilateral equitativa entre todos los hijos, divisible a partes iguales sin distinción de sexo (Cepeda 1986). La media de hijos se ha calculado en 3,4 para la década de 1787-1797, una cifra baja comparada con la de París o Barcelona, pero superior a la de Londres (Carbajo 1987). Otro factor a tener en cuenta es el período medio de fertilidad. Se estima, según datos del Censo de Floridablanca, que la mujer se casa en Madrid a una edad próxima a los 25 años, superior a la del conjunto del país, lo que reduce a dos décadas la vida fértil (Carbajo 1987). Este rasgo sitúa a Madrid más cerca del patrón matrimonial de la Europa del norte que de la del sur (Moor y Van Zanden 2010).




    La esperanza media de vida para el conjunto de la población española es corta en ambos sexos; se estima que no supera los 30 años (Marcos 2005). Sin duda, en Madrid no ayudan las condiciones en que se desenvolvía la vida de sus moradores: polvo que se levantaba en las calles no pavimentadas, carencia de conducción de aguas residuales, acumulación de basura y estado de las viviendas de la población laboral. La corta esperanza de vida explica en parte la abundancia de segundas, terceras e incluso cuartas nupcias, y que con frecuencia los hijos no sobreviviesen a los padres. La muestra de pacientes del hospital de La Pasión arriba citada contiene un 40 por ciento de viudas entre las cuales destaca la proporción de las que no tienen ningún vástago a la hora de dictar su última voluntad. En definitiva, la estructura demográfica de Madrid responde al patrón de las ciudades del Antiguo Régimen, donde –a diferencia del campo- es distintiva la elevada tasa de masculinidad, declinante a lo largo del período, el inflado número de viudas y personas solteras y, sobre todo, el aporte constante de efectivos de otras regiones peninsulares.




    La población activa ¿Cuántas mujeres?




    Activa -se dice- es la persona que está empleada o busca estarlo, entendiendo por empleo la producción de bienes y servicios para el mercado. Esta concepción restrictiva de la actividad, esbozada ya por los economistas políticos del XVIII, deja fuera de foco toda la producción que las unidades domésticas y las comunidades locales destinan a su propio consumo, sin pasar por el mercado, cuyo mayor protagonismo corresponde a las mujeres. El hecho de que sean ellas quienes cargan con la mayor parte de esta producción no mercantil tiene consecuencias en sus formas de acceso al empleo.




    La relación de una persona con la actividad económica está medida por tres elementos básicos: la edad, la clase social y el sexo, aunque la etnia juega también un papel importante, caso de los gitanos. Si en las sociedades actuales el inicio y el término de la edad activa están regulados por ley, en el Antiguo Régimen era la propia naturaleza la que solía dictar estos límites. De los niños de 1 a 7 años no se esperaba que trabajasen, aunque sabemos de niñas de 5 y 6 que entraban a servir. Para el conjunto del país se estima que los 10 años era el promedio de edad de incorporación al mercado de trabajo (Sarasúa 2013). En Madrid, entre los 7 y 16 años tenían lugar la mayoría de los aprendizajes en ambos sexos (Nieto y Zofío 2014).




    El tope superior de la edad activa es más elástico. La ausencia casi generalizada de pensiones de viudedad o retiro alarga la actividad hasta que el cuerpo aguante, si no se cuenta con otros recursos; de ahí que encontremos septuagenarias y octogenarias como María de Oñoro, vecina de la calle de Leganitos, que tiene 71 años y con su oficio de lavandera se mantiene y paga el cuarto; y Rosa Parra, de 89 años, que vende frutas verdes y secas en las Cuatro Esquinas de San Antón (cuartel de Barquillo)17. Para la clase de los trabajadores pobres, vida y actividad son prácticamente la misma cosa. El empleo o la búsqueda del mismo sólo se agotan por incapacidad derivada de enfermedad o accidente, casos nada infrecuentes que podían ser provocados por la propia actividad laboral, aunque los atropellos en la vía pública y las peleas con armas eran también una realidad cotidiana. La invalidez entre los varones debía de ser relativamente alta, pues al ya referido número de familias encabezadas por mujeres hay que sumar las unidades domésticas donde es la esposa la que aporta el único o principal ingreso por la incapacidad del consorte. Es significativo que, en 1800, de 53 vendedoras de la plaza Mayor, que consta son casadas, 17 (32%) hacen explícita esta circunstancia. Otras 9, entre esposas y viudas, refieren que sostienen con su trabajo a padres, madres o hijos adultos impedidos18.




    

      17 Ambos casos respectivamente, en AHN, Consejos, legs. 39.823, exp. 2; y 2.877, exp. 2.




      

        18 Volveré sobre esta muestra en la parte II.


      


    




    Personas en edad activa puede haber muchas en una población dada, pero no todas están igualmente dispuestas o impelidas a sostenerse de los rendimientos de su trabajo. La realeza, el estamento nobiliario y el alto clero tienen un grado de necesidad cero de acceder a un empleo remunerado, ya que se mantienen de la extracción del excedente. Reducido es asimismo el de aquellas personas no privilegiadas pero propietarias de casas, tierras o inversiones. No son estos sectores sociales los que engrosan la población activa, sino aquellos cuya supervivencia depende sólo de las rentas de su trabajo, lo que atañe especialmente a las clases subalternas, que representan más del 70 por ciento de la población total (López García 2006).




    El sexo es la otra variable que media en la relación de un individuo con el empleo. En Madrid, como en el resto de sociedades modernas, el acceso de las mujeres a la actividad económica y el mercado de trabajo no se realiza en condiciones de igualdad respecto del varón, debido a su posición subordinada en el seno de la familia patriarcal. Es en este ámbito donde se produce la experiencia primaria de la división sexual del trabajo, que orienta el esfuerzo femenino hacia esa parte de la producción que no pasa por el mercado: la crianza, el cuidado y el mantenimiento de la casa, dominio y propiedad del cabeza de familia, en unos casos con el fin de reproducir a los trabajadores y en otros a los propietarios. Los humanistas ya hacían eslogan de que la única República de las mujeres debía ser la casa (Varela 1997). Por tanto, el empleo de los talentos y la fuerza laboral femenina en la producción de bienes y servicios para el intercambio –ámbito de la república masculina-, se considera una anomalía que conviene evitar actuando desde las instituciones, como veremos más adelante.




    Sin embargo, recordando la frase de Galileo, dicho trabajo se mueve: en todas las sociedades modernas el empresariado y los asalariados tienen una parte femenina, cuyo tamaño varía según los sectores de actividad, la época y el lugar. Ello a pesar de que la vida activa de las mujeres está particularmente condicionada por el ciclo vital. Los períodos de crianza recortan el acceso al empleo, especialmente cuando se carece de medios para suplirla a través del mercado o de terceras personas. Por otro lado, la actividad, su ciclo y características están en estrecha relación con otro aspecto de la división sexual del trabajo: el grado de acceso a los recursos productivos, que en el caso de las mujeres presenta mayores limitaciones. En suma, lo que los economistas llaman factores de oferta y demanda interactúan en la posición desventajosa de las mujeres dentro de la esfera de la actividad económica (Sarasúa y Gálvez 2003). Y son factores sociales los que están detrás de que, a pesar de esta desventaja, la actividad femenina en Madrid sea una realidad de bulto, aunque tapada, como trataré de explicar a lo largo de estas páginas.




    Los censos demográficos y de artes y oficios de la segunda mitad del XVIII, a falta de otras fuentes más precisas, han servido de base para calcular el porcentaje de población activa de Madrid, que se ha situado entre un 30 y 35 por ciento del total de habitantes (Ringrose 1985)19. Sin embargo, dichos censos presentan algunos problemas para calcular los ratios de actividad, que ya han sido señalados en otros estudios y apuntan a un sub-registro de la población activa (Sarasúa 1994). Esta probablemente se elevara o incluso superara el 40 por ciento de sus moradores. Pero, si complicado resulta calcular la cifra de población activa general, la dificultad aumenta si queremos hallar la particular femenina, ya que conocemos el número total de mujeres, su distribución por edades y estado civil; pero no su estructura social y ocupacional. Por consiguiente, lo único que nos queda es realizar una estimación grosso modo de las mujeres que habría empleadas o buscando empleo en el último tercio del XVIII en Madrid. Para ello, podemos adoptar el procedimiento del secretario de la Real Sociedad Económica Matritense, Antonio de la Cuadra, en 1775. Aplicando criterios de edad y clase social, calcula que, de las 65.500 mujeres que contaba la capital en 1768, descontando las ancianas, los niños y las damas nobles, quedarían 40.000 aptas para el trabajo (Soubeyroux 1980:187). Lo que significa que habría un 61% de mujeres en disposición de ser empleadas, es decir, población femenina potencialmente activa. Un porcentaje ligeramente inferior, el 58,5%, arrojan mis propias estimaciones sobre el censo de 1787, aplicando los mismos criterios que De la Cuadra. Dicho porcentaje representa en cifras absolutas 42.000 mujeres potencialmente activas, de un total de 71.766 del estado secular.




    

      19 Este autor no explica si por población activa entiende hombres y mujeres, o sólo hombres y excepcionalmente mujeres, tal como se desprende del censo, por lo que cabe la duda de si esta imprecisión se reconoce como un problema.


    




    ¿Cuántas de éstas tenían empleo o lo buscaban? El secretario de la Matritense asegura que, de las aptas para el trabajo, sólo tienen ocupación 15.000, es decir, el 37,5 por ciento del total de mujeres potencialmente activas que ha calculado (40.000). Es muy probable que este dato sea tan arbitrario como el mío, dado que no consta que se hiciera ninguna matrícula del empleo femenino en esas décadas; y que, además, esté subestimado, teniendo en cuenta que De la Cuadra sólo considera “ocupación” la que se hace de continuo al menos durante 200 días al año. Me atrevo a aventurar, por tanto, que en 1787 la cifra de mujeres empleadas y buscando empleo podía estar en una horquilla de 25.000 a 30.000; es decir, en torno a un 60% de las mujeres potencialmente activas que he calculado sobre el censo de ese año (42.000), lo que equivale al 37% del total de mujeres del estado secular. Dicho de otro modo: entre tres y cuatro de cada diez madrileñas estarían engrosando la población activa de la capital.




    Hay varios factores que avalan la importancia cuantitativa del empleo femenino en el Madrid del Setecientos, como se ha visto para otras regiones (Humphries y Sarasúa 2012). Aunque para los economistas políticos, el trabajo remunerado de las mujeres es una anomalía y algo subsidiario (Mayordomo 2000), la excepción comúnmente aceptada es la de aquellas casadas con trabajadores pobres, de quienes se espera que redondeen el corto jornal de su marido. Es el caso de las esposas de las dos terceras partes de los asalariados madrileños, que ganan menos de 6 reales al día cuando trabajan (Soubeyroux 1980). Hemos visto que la elevada incidencia de la discapacidad física del cabeza de familia convierte a estas mujeres en las principales sustentadoras, situación en la que también se hallan las viudas y casadas sin marido. Sus hijas las ayudan en sus menesteres o se van a ganar el sustento sirviendo en otra casa. Por otro lado, dentro de la clase media laboral, las artesanas, fabricantes y comerciantes, cuando enviudan, en los casos en que tienen margen para elegir, deciden mantenerse en ese estado y seguir al frente del negocio. No sólo la necesidad económica, sino también la búsqueda de una independencia personal, que desafía la dominación masculina, estimula a las mujeres al desempeño de una actividad lucrativa.




    No obstante, ni la actividad ni el empleo son datos estáticos. La historia laboral de un trabajador autónomo o asalariado está jalonada por etapas de ocupación y paro, según los ritmos de la demanda y las características de su sector productivo. Entre los trabajadores pobres especialmente, la alternancia también se manifiesta en las relaciones laborales: de un empleo libre, como asalariada, a un empleo forzado, como reclusa; o como trabajadora autónoma en ciertas épocas y como jornalera o asalariada en otras. Salvo los autónomos y empresarios, cuyo trabajo suele encuadrarse dentro de un mismo oficio o sector a lo largo de su vida activa, una parte importante de los asalariados y precarios observan un patrón de pluriactividad sincrónica, simultaneando más de una ocupación, y diacrónica, cambiando de un empleo a otro incluso en sectores diferentes. Todo lo cual exige examinar las oportunidades que ofrecía Madrid a su población trabajadora.


  




  

    Capítulo 2. La economía urbana y el mercado de trabajo
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